


GUÍA PARA LA ACCIÓN
Segundo Domingo de Pascua, Domingo de la Divina Misericordia 

*Tomen en cuenta que la mayoría de las páginas digitales mencionadas en esta Guía para la Acción están en inglés, sin embargo muchos de los recursos están en inglés y español.

INTRODUCCIÓN

Cada año, el Segundo Domingo de Pascua, la Iglesia celebra el Domingo de la Divina Misericordia. La necesidad que tiene la humanidad del mensaje de la Divina Misericordia cobró extrema urgencia en el siglo XX cuando la civilización comenzó nuevamente a perder el sentido de la santidad y de la dignidad inherente a cada vida humana. 

En la década de 1930, Jesús eligió a una humilde monja polaca, santa María Faustina Kowalska, para que recibiera revelaciones privadas acerca de Su Divina Misericordia y que ella registró en su Diario. El Diario de santa Faustina registra 14 ocasiones en las que Jesús le solicita que se observe una Fiesta de la Misericordia. El 5 de mayo de 2000, cinco días después de la canonización de santa Faustina, el Vaticano decretó que el Segundo Domingo de Pascua se conocería en adelante como el Domingo de la Divina Misericordia.

Desde la legalización del aborto en nuestro país, millones de mujeres, hombres y familias han sido lastimados por el aborto. Para la edad de 45, una de cada tres mujeres tuvo un aborto, y una cantidad similar de hombres y familiares estuvieron involucrados. Muchos piensan erróneamente que el aborto es “el pecado imperdonable”. Pueden estar anhelando escuchar que Dios desea perdonar cada pecado de los que se arrepienten, incluso el pecado del aborto.Los recursos que se mencionan en esta guía de acción se pueden encontrar en
respectlife.org/action-guides, a menos que se indique otra cosa.


El Domingo de la Divina Misericordia brinda una oportunidad importante para compartir el mensaje de misericordia de Cristo, especialmente con aquellos que han sido heridos por el aborto. En esta guía para la acción se ofrecen materiales tales como un posible cronograma, ayudas para la homilía, anuncios, ejemplos de intercesiones y una actividad para ayudarlos a difundir el mensaje de la Divina Misericordia entre los más necesitados de sanación. Les recomendamos adaptar estos materiales según sus circunstancias específicas. Pueden encontrar recursos electrónicos gratuitos adicionales en respectlife.org/action-guides. 
¿Qué es el Proyecto Raquel?
El Proyecto Raquel es el ministerio de sanación del aborto ofrecido por la Iglesia Católica en Estados Unidos. Es una red diocesana de sacerdotes, religiosos, terapeutas y laicos especialmente capacitados que brindan una respuesta en equipo para atender a quienes sufren después de un aborto. Además de remitir al Sacramento de la Reconciliación, el ministerio ofrece una red integrada de servicios, tales como consejería pastoral, dirección espiritual, grupos de apoyo, retiros y remisiones a profesionales licenciados de salud mental. Para más información, comuníquense con su diócesis o visiten usccb.org/abortionhealing.
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PASOS FÁCILES

Les presentamos aquí una lista de pasos fáciles que pueden usar en la parroquia, escuela o ministerio para ayudar a preparar y celebrar el Domingo de la Divina Misericordia. Estos pasos ofrecen ideas sobre cómo usar los recursos que les proporcionamos. Es posible que cada paso no se aplique a sus circunstancias específicas, pero la mayoría se puede adaptar a las necesidades de la comunidad.

1. Compartan el mensaje de misericordia con los que sufren después de un aborto.
Muchas diócesis ofrecen ayuda para aquellos que sufren espiritual, mental o emocionalmente después de participar en un aborto. Pregunten a su director diocesano de Respetemos la Vida si su diócesis ofrece el Proyecto Raquel (o un ministerio de sanación del aborto con algún otro nombre), y si es así, pidan un volante que oriente a la gente sobre cómo buscar esa ayuda. (Lo mejor es un volante con lengüetas individuales removibles que muestren la información de contacto del ministerio).

Cuelguen copias del folleto en diversos lugares de la parroquia, como el vestíbulo o un tablero de anuncios. Además, coloquen copias del folleto en los baños, especialmente en la parte interna de las puertas de los cubículos en los baños de hombres y mujeres. Colgar el folleto en lugares discretos como los baños permite a las personas interesadas extraer una lengüeta del folleto en privado. Despeguen dos o tres lengüetas antes de colgar el folleto para animar a la gente a llevarse una de las lengüetas. 

2. Destaquen el domingo de Divina Misericordia.
La Novena de la Divina Misericordia comienza el Viernes Santo. Impriman la muestra de anuncio para la novena en su boletín para el fin de semana del Domingo de Ramos. El fin de semana del Domingo de la Divina Misericordia, usen uno de los ejemplos de anuncios sobre la sanación después del aborto. Consideren también utilizar los anuncios de muestra en sus boletines de noticias, en el sitio digital y las cuentas en las redes sociales.

Muchos piensan erróneamente que el aborto es “el pecado imperdonable”. Con nuestros esfuerzos y la inspiración del Espíritu Santo, los que piensas así pueden llegar a saber que Dios perdona todo pecado a quienes lo lamentan, incluso el pecado del aborto.

3. Prediquen sobre la infinita misericordia de Dios el fin de semana del Domingo de la Divina Misericordia.
Se proporcionan sugerencias para la homilía que ayudarán a los sacerdotes y diáconos a predicar sobre el deseo de Dios de perdonar nuestros pecados y sanar nuestro corazón. También están disponibles en el apéndice unas “Pautas homiléticas generales para la sanación después del aborto” en respectlife.org/action-guides. 

4. Rueguen por la sanación durante la Oración de los Fieles.
Se proporcionan muestras de intercesiones para su uso en la Oración de los Fieles el fin de semana del Domingo de la Divina Misericordia. Cuando sea apropiado, las escuelas podrían usar estas intercesiones para observar esta gran Fiesta de la Misericordia orando juntos al comienzo de la clase. Las familias podrían incluir estas intercesiones en sus oraciones regulares en la mañana, en la noche, o antes o después de una comida familiar.

5. Ofrezcan un Encuentro de oración por el perdón y la sanación. 
Comuníquense con el director diocesano de Respetemos la Vida sobre la posibilidad de organizar un Ejercicio de oración por el perdón y la sanación en su parroquia para el día o cerca de la celebración del Domingo de la Divina Misericordia. Promuevan el encuentro de oración entre los feligreses en los anuncios para el boletín y el púlpito en las misas dominicales. Si la parroquia ya tiene un acto especial para el Domingo de la Divina Misericordia, podrían integrar el encuentro de oración en ese acto. Los pasos para la acción para organizar un encuentro de oración están disponibles al final de esta guía para la acción. 
¡Nos encantaría ver cómo ustedes y sus familias, parroquia o escuela participan! Envíennos un correo electrónico a prolife@usccb.org o etiquetándonos en Facebook (@usccbrespectlife) o Twitter (@usccbprolife y @ProjectRachel). (Tengan en cuenta que sólo se habla inglés.) 
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CRONOGRAMA DE MUESTRA

Hemos proporcionado un cronograma de muestra para ayudarlos a prepararse para la celebración del Domingo de la Divina Misericordia. Debido a que la fecha del Domingo de la Divina Misericordia depende de la fecha de la Pascua, puede caer desde el 29 de marzo hasta el 2 de mayo. Si bien estos pasos se aplican más directamente a un coordinador parroquial para el ministerio Respetemos la Vida, pueden también ayudarlos a pensar en pasos claves para planear la ocasión sin importar la función que desempeñen en la Iglesia. Adapten según convenga a las circunstancias locales.

· Dos meses antes
· Reúnanse con el párroco, y compartan el significado del Domingo de la Divina Misericordia para la sanación después del aborto. Consulten con anticipación la introducción de esta guía para la acción si necesitan algunas ideas sobre qué decir. Háganle saber sobre los materiales disponibles, tales como pautas homiléticas e intercesiones de oración. Pregúntenle sobre la posibilidad de organizar un encuentro de oración por el perdón y la sanación cerca de la Fiesta de la Divina Misericordia. Pidan permiso para presentar los materiales que tengan en mente para el boletín. También soliciten permiso para colgar en varios sitios de la parroquia, en las semanas antes, durante y poco después de la celebración del Domingo de la Divina Misericordia, volantes del Ministerio Proyecto Raquel diocesano que tengan lengüetas removibles con la información de contacto del ministerio. Y lo más importante: pregunten qué pueden hacer ustedes para ayudar. La Cuaresma, la Semana Santa y la Pascua son a menudo las épocas más ocupadas del año para los sacerdotes.

·  Después de la conversación con su párroco, comuníquense con la oficina de su parroquia para abrir las líneas de comunicación. Compartan los resultados de esa conversación y lo que están solicitando para la observancia del Domingo de la Divina Misericordia. Pregunten acerca de las reglas para la entrega de materiales a ser incluidas en el boletín. Muchas parroquias necesitan el contenido con varias semanas de anticipación para poder incluirlos en el boletín semanal. Averigüen sobre los plazos y compartan el contenido que esperan ver publicado. Esto ayudará a la parroquia a planear el Domingo de la Divina Misericordia y asignar el espacio necesario en el boletín. La Cuaresma, la Semana Santa y la Pascua a menudo requieren espacio adicional en el boletín para horarios y anuncios. Contacten con la parroquia mientras todavía haya espacio disponible. Otra vez, lo más importante es: preguntar qué pueden hacer ustedes para ayudar.

· Seis semanas antes 
· Recluten los voluntarios que puedan necesitar para ayudar a organizar un Encuentro de oración por el perdón y la sanación. Necesitarán lectores, músicos o anfitriones. Asegúrense de conocer y cumplir con todas las reglas parroquiales y diocesanas. 

· Pidan a las redes de oración locales y diocesanas que oren para que el encuentro de oración dé buenos frutos, específicamente para que tenga buena asistencia y anime a los que necesitan la misericordia de Dios a buscar ayuda. Además de buscar la gracia de Dios, esto también ayudará a difundir el mensaje. 

· Cinco semanas antes 
Entreguen todos los materiales para el Domingo de la Divina Misericordia. Esto incluye el anuncio para el boletín sobre la Novena de la Divina Misericordia, información sobre la sanación del aborto para el Domingo de la Divina Misericordia y anuncios para el Encuentro de oración por el perdón y la sanación. Hagan copias de las oraciones para el encuentro de oración. (Estas están disponibles en línea). Comiencen a anunciar el encuentro en tableros de anuncios, en boletines y hojas informativas y en las redes sociales y páginas digitales de la parroquia y la diócesis. 

· Tres semanas antes 
· Vuelvan a comunicarse con el personal parroquial correspondiente con respecto a la entrega de los materiales para el boletín. Contacten con su párroco para ofrecerle más ayuda y confirmar cualquier plan que hayan hecho. Este es el momento de atar los cabos sueltos, verificar que todo el contenido haya sido recibido por aquellos que lo necesitan, confirmar con los voluntarios y determinar si hay tareas de seguimiento que deben llevarse a cabo. ¡Haber concluido todas estas tareas antes de la Semana Santa les permitirá entrar plenamente en este tiempo litúrgico especial y celebrar la Resurrección de Cristo en la Pascua!

· Si han obtenido el permiso necesario, cuelguen el volante sobre el Ministerio Proyecto Raquel en lugares apropiados de la parroquia. Remuevan dos o tres lengüetas de cada volante antes de colocarlo. (Esto hace que sea menos intimidante para aquellos que quieran llevarse una lengüeta.) 

· Dos semanas antes
Pónganse en contacto con los voluntarios y atiendan tareas de última hora. 

· Viernes antes del Domingo de la Divina Misericordia
Chequeen los folletos del Ministerio Proyecto Raquel colocados en la parroquia. ¿Deben reemplazar algunos? Quizás la mayoría de las lengüetas removibles hayan sido retiradas. Asegúrense de que todos los volantes que deban renovarse estén listos antes del Domingo de la Divina Misericordia.

· Lunes después del Domingo de la Divina Misericordia
Después del Domingo de la Divina Misericordia, chequeen los volantes sobre el Proyecto Raquel colocados en áreas de la parroquia. Si alguno se está quedando sin lengüetas removibles, cuelguen volantes de reemplazo en caso de que alguien que deseaba llevarse una lengüeta no haya tenido todavía la oportunidad de hacerlo. 
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ANUNCIOS PARA EL BOLETÍN Y DESDE EL PÚLPITO

Anuncios para el boletín

Novena a la Divina Misericordia
(Fin de semana sugerido: fin de semana del Domingo de Ramos)

La Novena a la Divina Misericordia comienza el Viernes Santo, [fecha], y concluye el sábado, [fecha]. En revelaciones privadas a santa Faustina, Jesús pidió que la Fiesta de la Divina Misericordia fuera precedida por una novena para orar por nueve intenciones con la Coronilla de la Divina Misericordia. Se puede acceder a la novena en línea en http://bit.ly/novena-divina-misericordia. 


Domingo de la Divina Misericordia 
(Fin de semana sugerido: fin de semana del Domingo de la Divina Misericordia)

· Opción 1
Este fin de semana celebramos el Domingo de la Divina Misericordia. El mayor deseo de Dios es perdonarnos, derramando Su infinita misericordia sobre nosotros para que seamos sanados. Mujeres y hombres por igual que han estado involucrados en un aborto pueden sentir un profundo dolor, culpa, ansiedad, depresión, relaciones rotas y una sensación de alejamiento de Dios y de la Iglesia. Pueden sentir reacciones en el aniversario de la fecha del aborto o la que habría sido la fecha de nacimiento del bebé. La Iglesia se preocupa por quienes luchan con esta pena. Nunca es demasiado tarde para buscar la misericordia y la sanación del Señor mediante el Sacramento de la Reconciliación. Considera recurrir a la ayuda confidencial y compasiva de nuestro ministerio diocesano de sanación después de un aborto. Está abierto a las personas de cualquier fe o sin fe, ofreciendo esperanza y sanación a mujeres y hombres que sufren por abortos pasados. [Inserten información de contacto sobre el ministerio diocesano de sanación del aborto. Si, después de contactar la diócesis, se enteran de que la diócesis no tiene uno, podrían incluir lo siguiente: “Visita el mapa en “Busca Ayuda” en Esperanzaposaborto.org para encontrar el ministerio diocesano más cercano.”]

· Opción 2
Este fin de semana celebramos el Domingo de la Divina Misericordia. Dios nunca deja de ofrecernos su misericordia en el Sacramento de la Reconciliación. Si tú o alguien que conoces está sufriendo después de un aborto, hay ayuda compasiva y confidencial disponible. Visita EsperanzaPosAborto.org.

Encuentro de oración por el perdón y la sanación
(Fin de semana sugerido: Comenzando tres semanas antes de la fecha del encuentro.)

Únanse a nosotros a las [hora] del [fecha] para un Encuentro de oración por el perdón y la sanación para orar por todos los que han participado en un aborto. ¿Alguna pregunta? Contacten con [nombre] en [correo electrónico o número de teléfono].

Anuncios desde el púlpito

Novena a la Divina Misericordia
(Fin de semana sugerido: fin de semana del Domingo de Ramos)

Únanse a nosotros para rezar la Novena a la Divina Misericordia que comienza esta semana el Viernes Santo. Una revelación privada sostiene que Jesús se apareció a santa Faustina y pidió que la Fiesta de la Divina Misericordia fuera precedida por esta novena. Vean el boletín para más información.

Encuentro de oración por el perdón y la sanación
(Fin de semana sugerido: fin de semana del encuentro.)

Únanse a nosotros a las [hora] el [fecha] para un Encuentro de oración por el perdón y la sanación con el fin de orar por todos los que han participado en un aborto. Vean el boletín para más información.

o

Únanse a nosotros a las [hora] el [fecha] para un Encuentro de oración por el perdón y la sanación. Rezaremos para que todos aquellos que hayan sido heridos por su participación en un aborto encuentren perdón y sanación en la tierna misericordia de Dios. Vean el boletín para más información.
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INTERCESIONES

Estas intercesiones de muestra fueron escritas para usarlas el Domingo de la Divina Misericordia; sin embargo, muchas se pueden usar a lo largo del año. Estas intenciones son apropiadas para incluirlas en la Oración de los Fieles en la misa dominical, pero también pueden usarse en otras ocasiones. Por ejemplo, pueden imprimirse en el boletín semanal, publicarse en boletines electrónicos, compartirse en las redes sociales o rezarse durante los momentos de oración personal o familiar.








[bookmark: _Hlk13664822]Para que todos los que sufren por participar en un aborto sepan de la infinita misericordia de nuestro Salvador y reciban su sanación, esperanza y paz;
roguemos al Señor:

Para que todos los que sufren 
por participar en un aborto 
recurran al perdón amoroso de Dios; 
roguemos al Señor:


Por todos a quienes les duele el corazón por el pecado del aborto:
para que Dios los calme y los sane con el bálsamo de su Divina Misericordia;
roguemos al Señor:

Por los hombres y mujeres temerosos
de confesar su participación en un aborto:
para que la seguridad de la misericordia ilimitada de Dios
les dé valor para buscar el perdón y la sanación;
roguemos al Señor:   
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AYUDAS HOMILÉTICAS

Las notas para la homilía se proporcionan para ayudar a los sacerdotes y diáconos a llevar el mensaje de la misericordia infinita de Dios a los fieles. Aunque se basa en gran medida en las lecturas del día, estas notas se pueden usar en cualquier momento; por ejemplo, durante un Encuentro de oración por el perdón y la sanación.

 Una referencia pasajera al aborto permite a los fieles presentes que sufren por su participación en un aborto saber que la misericordia de Dios está a su alcance. Para la edad de 45, una en tres mujeres tuvo un aborto, y una cantidad similar de hombres y familiares estuvieron involucrados. Muchos piensan erróneamente que el aborto es “el pecado imperdonable”. Pueden estar anhelando escuchar que Dios desea perdonar cada pecado de los que se arrepienten, incluso el pecado del aborto. 

Además, pueden encontrar “Pautas homiléticas para la sanación después del aborto” en Internet.

Los dirigentes de otros ministerios pueden también usar estas reflexiones para ayudar a difundir el mensaje de Cristo de la Divina Misericordia, como en un estudio bíblico sobre las lecturas semanales del domingo, en un grupo de oración o de formación en la fe, o como parte de cualquier otra reunión de ministerio apropiada.

Lecturas para el Segundo Domingo de Pascua (Domingo de la Divina Misericordia) 
	
Año A
Primera lectura: Hechos 2,42-47
Salmo Responsorial: Salmo 118,2-4.13-15.22-24
Segunda Lectura: 1 Pedro 1,3-9
Aclamación del Evangelio: Juan 20,29
Evangelio: Juan 20,19-31

Año B
Primera lectura: Hechos 4,32-35
Salmo Responsorial: Salmo 118,2-4.13-15.22-24
Segunda Lectura: 1 Juan 5,1-6
Aclamación del Evangelio: Juan 20,29
Evangelio: Juan 20,19-31

Año C
Primera lectura: Hechos 5,12-16
Salmo Responsorial: Salmo 118,2-4.13-15.22-24
Segunda Lectura: Apocalipsis 1,9-11a.12-13.17-19
Aclamación del Evangelio: Juan 20,29
Evangelio: Juan 20,19-31

Cada año, el Segundo Domingo de Pascua –último día de la Octava de Pascua– la Iglesia celebra el Domingo de la Divina Misericordia. En este día, contemplamos la plenitud del Misterio Pascual: la Pasión, muerte y Resurrección de Cristo. La base de todo el Misterio Pascual es el amor misericordioso de Dios. Desde el principio de la creación, a lo largo de la Sagrada Escritura, y de la manera más perfecta en la vida, Pasión, muerte y Resurrección de su Hijo, Jesús, Dios ha sido revelado como el amor mismo. En su amor infinito por nosotros, Dios no desea nada más que perdonar nuestros pecados y ofrecernos su misericordia.

La necesidad que tiene nuestro mundo del mensaje de la Divina Misericordia cobró una nueva urgencia en el siglo XX. Fue durante esta época que el mundo presenció el surgimiento del nazismo y el comunismo y sufrió los horrores del mundo en guerra. La civilización estaba perdiendo la comprensión de la santidad y de la dignidad inherente a cada vida humana. 

Cuando estas ideologías malvadas se fueron formando, Jesús se apareció a una humilde monja polaca, a quien conocemos como santa María Faustina Kowalska. Mientras Jesús seguía apareciéndose a santa Faustina, ella registraba los mensajes que recibía en su Diario. En una de esas ocasiones, Jesús dijo a santa Faustina:

Hija Mía, habla al mundo entero de la inconcebible misericordia Mía. Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea refugio y amparo para todas las almas y, especialmente, para los pobres pecadores. Ese día están abiertas las entrañas de Mi misericordia. Derramo todo un mar de gracias sobre las almas que se acercan al manantial de Mi misericordia (Diario 699). 

Jesús se apareció a la humilde Faustina y pidió que celebremos el don de su misericordia hoy. Nuestra celebración de esta Octava de Pascua es una celebración de la misericordia y el perdón que ahora están al alcance de todos nosotros, en virtud de la Resurrección de Cristo. Sólo tenemos que correr hacia los brazos extendidos de Cristo.

[bookmark: _Hlk13664866]Si bien Dios no quiere nada más que darnos su misericordia, para recibirla tenemos que admitir que somos pecadores que necesitamos el perdón de Dios. Para salvarnos, primero debemos admitir que necesitamos ser salvados. Debemos estar dispuestos a ver las maneras en que hemos fallado en amar a Dios y a nuestro prójimo, para que Dios pueda elevarnos a las alturas de su amor por medio de su gran misericordia.

Pues, como escribe el salmista, “Su misericordia es eterna” (Salmo responsorial, Salmo 118,2). A menudo podemos sentir que no somos dignos del amor y la misericordia de Dios. Podemos engañarnos a nosotros mismos creyendo que la misericordia de Dios es para todos los demás. Podríamos creer las mentiras del Maligno al tratar de convencernos de que nuestros pecados son demasiado grandes, que nuestros pecados son imperdonables. Pero Dios desea tomar a los más grandes de los pecadores y transformarlos en los más grandes santos. Ningún pecado está más allá de su misericordia. Él hace “nuevas todas las cosas” (Apocalipsis 21,5).

Sin importar cómo hayamos fallado, la Resurrección de Cristo es una garantía de esperanza. La misericordia de Cristo está constantemente a nuestro alcance, si tan sólo nos acercamos a él con fe y confianza.

En el Evangelio, escuchamos la historia de la aparición de Jesús a los discípulos después de su muerte. Jesús llega a ellos y expone las heridas de sus manos y su costado que sufrió por nuestra salvación. Y mientras el Señor resucitado se encontraba en medio de ellos, las primeras palabras que les dijo fueron, “La paz esté con ustedes” (Juan 20,19).

Muchos de estos discípulos habían abandonado a Jesús durante su Pasión. Durante el momento de mayor necesidad de Cristo, se dispersaron, dejando a Jesús solo en su sacrificio. Muchos podrían pensar que lo que los discípulos habían hecho era imperdonable. Sin embargo, Jesús se les aparece y les ofrece su paz. Y luego sopló sobre ellos y les dio el poder de perdonar el pecado, de extender la propia misericordia del Señor.

Tomás no estaba presente cuando Jesús apareció, y se negó a creer a los discípulos cuando le dijeron que el Señor se les había aparecido. Tomás necesitaba ver para creer, y entonces Jesús regresó y se reveló ocho días después, en la Octava de Pascua. Jesús le mostró a Tomás sus manos y su costado, diciendo, “no sigas dudando, sino cree” (Evangelio, Juan 20,27).

¿Con qué frecuencia hemos dudado del Señor al igual que Tomás? ¿Cuántas veces nos hemos escondido temerosos, incapaces de soportar la vergüenza de nuestros errores y fallos? ¿Qué pecados hemos enterrado dolorosamente en nuestro corazón en lugar de exponerlos a la luz sanadora de la misericordia de Dios? ¿Hemos fallado en confesarnos y buscar la reconciliación por los pecados de adulterio, violencia, odio o participación en un aborto? ¿Hemos rechazado las enseñanzas de la Iglesia sobre la anticoncepción, la sexualidad o el matrimonio? ¿Hemos endurecido nuestro corazón, entregándonos a la envidia, la codicia o la deshonestidad?

Ningún pecado es imperdonable, y ningún pecador está más allá de la redención. Todos hemos fallado y todos necesitamos la misericordia de Dios. Es por esta razón que Cristo sufrió, murió y resucitó. Cristo vino a ofrecernos su infinito amor y misericordia, y podemos recibirlo en el Sacramento de la Reconciliación.

Cuando entramos al confesionario y buscamos el perdón de Dios, Cristo, de alguna manera, sopla sobre nosotros como lo hizo con los discípulos, limpiando nuestros pecados y ofreciéndonos su paz. No tenemos que escondernos en el temor o la vergüenza. La misericordia de Cristo se da gratuitamente a un corazón arrepentido. Él nos revelará las heridas salvadoras de sus manos y sus pies. Él quitará nuestro dolor y lo reemplazará con su paz. Y al recibir el don de su Divina Misericordia, que exclame nuestro corazón las alegres palabras de Tomás: “¡Señor mío y Dios mío!” (Evangelio, Juan 20,28). Que “no seamos incrédulos, sino creyentes” (Evangelio, Juan 20,27).

San Juan Pablo II, que canonizó a santa Faustina, dijo en su homilía de 2001 para el Domingo de la Divina Misericordia: “¡La misericordia divina! Este es el don pascual que la Iglesia recibe de Cristo resucitado y que ofrece a la humanidad”. Hoy celebramos el don pascual del amor misericordioso y eterno de Dios por todos sus hijos. Esto está en el corazón del Evangelio. Nunca dejemos de buscar la misericordia que Dios desea darnos gratuitamente. Jesús, confiamos en ti.

María Faustina Kowalska, Diario: La Divina Misericordia en mi alma, 3ª ed. rev. (Stockbridge, MA: Marian Press, 2007), 699. Usado con permiso de los Padres Marianos de la Inmaculada Concepción de la S.V.M. Todos los derechos reservados. Extractos bíblicos de los Leccionarios I, II y III, propiedad de la Comisión Episcopal de Pastoral Litúrgica de la Conferencia Episcopal Mexicana, copyright © 1987, quinta edición de septiembre de 2004. Se usa con permiso. Se reservan todos los derechos. Extractos de Papa Juan Pablo II, Homilía (22 de abril de 2001) © 2001, Libreria Editrice Vaticana. Se usa con permiso. Se reservan todos los derechos. Copyright © 2021, United States Conference of Catholic Bishops, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.

ACTIVIDADES DE MUESTRA

Encuentro de oración por el perdón y la sanación

Esta actividad utiliza el Encuentro de oración por el perdón y la sanación para unirse en oración y rogar que todos los que hayan sido heridos por su participación en un aborto encuentren perdón, paz y sanación en la tierna misericordia de Dios. Para la edad de 45, una de cada tres mujeres tuvo un aborto, y una cantidad similar de hombres y familiares estuvieron involucrados. Muy a menudo, las personas que han estado involucradas en un aborto sufren solas en silencio durante años.  

Este encuentro de oración se puede combinar con un acto parroquial programado regularmente, tal como una Hora Santa regular, o se puede planificar como una actividad complementaria. Un sacerdote o diácono deberá dirigir el Ejercicio de oración.

Materiales
· Copias del Encuentro de oración por el perdón y la sanación

Instrucciones
(Vean el ejemplo de cronograma de esta guía para la acción para un esquema general para completar las siguientes tareas). 
1. Contacten con el párroco para preguntar si la parroquia puede organizar un Encuentro de oración por el perdón y la sanación en algún momento cerca del Domingo de la Divina Misericordia.

2. Después de que se haya aprobado el acto y se haya determinado fecha y hora, comiencen a anunciar el encuentro de oración. Incluyan anuncios en el boletín y boletines electrónicos y compartan en sus páginas digitales y cuentas en las redes sociales.

3. Recluten voluntarios para que ayuden a organizar el Ejercicio de oración. Convendría tener lectores, músicos que ofrezcan un himno de apertura y anfitriones que repartan programas. Pregunten al sacerdote o diácono que celebra el Encuentro de oración si tiene alguna solicitud que hacer a los voluntarios y si pueden ayudarlo de alguna manera.

4. Hagan copias del programa. Extiendan invitaciones individuales y personales a los fieles. Una invitación personal es a menudo la manera más efectiva de fomentar la asistencia.

5. Antes de que comience el acto, oren para que el encuentro de oración abra los corazones para buscar la misericordia de Dios. Oren por la sanación de todos aquellos que hayan sido heridos por el aborto. Confíen este acto al Espíritu Santo y al Sagrado Corazón de Jesús por mediación del Inmaculado Corazón de María.

6. Consideren la posibilidad de hacer que materiales promocionales del Ministerio Proyecto Raquel (o el nombre que tenga su ministerio diocesano de sanación del aborto) estén disponibles en lugares discretos de la parroquia para personas que puedan estar buscando ayuda después de un aborto. También podrían considerar poner la información de contacto del ministerio en la parte posterior del programa. 
Un paso adicional
Es posible que la parroquia también quiera celebrar esta gran Fiesta de la Misericordia y la conclusión de la Octava de Pascua organizando una Hora Santa Eucarística para el Domingo de la Divina Misericordia. Hay una plantilla en línea que contiene oraciones, opciones de lecturas e intercesiones. 
Copyright © 2021, USCCB, Washington, D.C. Se reservan todos los derechos.



